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N el año i 3 i 5 en la ciudad de Bur^fos "Doña E 
3jMaría, Rcyna de Castilla y de León, Señora de 
«Molina; el Infante D. Juan, hijo del muy noble D. 
«Alfonso , é Señor de Vizcaya , y el Infante D. Pe-
«dro, hijo del Rey D. Sancho, tutor é guardador 
«del Rey D. Alfonso, nieto de la espresada Reyna, 
«y sobrino de los espresados Infantes, é guardado-
«res de sus señoríos, habiendo entre ellos pleito en 
«razón de la tutoría del Rey, acordaron enviar 11a-
«mar por cartas del Rey y suyas á los Infantes, Pre-
sjlados, Rjeos-iioíTies, lufp^nzones,. Caballeros y ho-
«mes buenos de las ciudades y villas de los Regnos 
«de Castilla, é Toledo, é León, é las Estremadu-
«ras , é ' G M e i a , i¿ Astur ias , 'é Andalucía', y ha-
«biéndosé jtfiítádo ^'l^'itteiscionáda ckidad" acorda­
ron que los dichos Reyna é Infantes futísen tutores 
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del Rey bajo ciertas reglas y formas: aprobaron la 
hermandad ó confederación que muchos Caballeros, 
fijosdalgo , ciudades , villas y lugares liieicron enlre 
sí para sostener sus intereses y buen regiinicnto du­
rante la inenor edad del Rey:, y renovaron mueiías 
providencias de gobierno y administración de justi­
cia , rcípondieado á las peticiones generales que en 
estas Cortes presentaron los procuradores. 

Fórmulas: A lo qi^e nos pidieron: Tenemos por 
hiejí: Mando. 

OBSERVACIONES. 

El Rey D. Alonso Xí succedió á su padre D. Fernando, 
teniendo poco mas de un año de edad, porqne h a b b nacido 
el i 3 de agiisto de i 3 i i. liu])0 muchos debates y pretensio­
nes acerca de su tutela, solicitándola la Keyna Duna Cons­
tanza, su madre ; y queriendo tñiicfios de los Grandes ([U(; se 
fncó lleudase á' s i aburla Dona María, y á los Infantes L>. Juan 
y 1). i \"dro, sj.s t'Oi, p:)r !a cstjoricaria (pie tenían de: goblcr-
uo. Ifa!Mendo muerto la Reyjia Ooña Constanza el año i 3 i 3 , 
§-' íiizü un aconimlauiieuto de que la aiaiiza del Jicy estu­
viere á e.ir¿(j de la abuela , y c[ue los Infantes go'jcrjaseu 
aquellos jjueblos q ' e los hubiesen recojocido por tutores. 
Los Infantes miírieroii el año 1319 en u n reeiicúenti-o d e 
gnérra que tuvieron cu la Vega"de Granada , y con este m o -
ti.vO se originaron nuevas pretcnsiones sobre la tutela del Rey, 
que 80 concluyeron declarándose por tutores el hitante D. Fe­
l ipe , tio. del Rey, D. J u a n , hijo del Infante D. Juan , y D. 
Juan , hijo de) Infante D^ Manuel, cada uno por los pueblos 
y provincias donde los hubiesen admitido. La Réyna Doña 
María murió en principios de juulo de 1 3 a a , y el Rey, hablen-. 
60 cdmplido los catorce años cié la minoridad, tomó el g o ­
bierno el año i 3 a 5 . • 

Henx)s hecho estas breves advertencias porque son indis-
penéaWes 4)ara conocer con exactitud l^s.vcVtkiáerps'causales 
dé algunos puntOs que conviene iltsstrar ea las Cortes de .es­
tos diez años. 
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Hermandad. 

Los debates que hal/ia acerea de la tutela del Bey m^o 
dividido el Reino en Landos y diversísimos P^" \d° J « ? " ^^ 
n s confonne á los intereses de los que '«^^J^^^^" ^ ™ ^ 
influencia en las provincias, motivaron la eelebre ^e rma; ,daJ 
lu-rhi ó formalJada, y aprobada en términos generales cu 
e tas c L t d 7 i 3 i ^ de los documentos que se citan 
: : i ' í n Réplica en a .oyo de la - ^ e r a n í a ^ ^ u l a . C ^ > i ^ 
mos acrni el encabezamunto y causa motivante de esta rcu 
n on con toda fidelidad, y baíémcs nn breve a n a l - ^ ^ e eba 
para qtte en sa vista se deshagan a c u n a s equivocaciones muy 

per indicíales. Dice asi : ^j.^» «cfí. rmflpr-
^ ^^En el nombre de Dios. Amen. Sepan - " ^ ^ ^ ^ ^ f / ™ _ 
nno vieren, con.o nos los caballeros e los üjpsdaigo de la h a 
. m a n d a t de todo el señono de nncsno Señor eLJe D A 
»fonso, é nos los fiiosdalíio , caballeros e ^o^ '^ s^^ jos p ocu 
»radores de las cibdades 6 de la. villas ^ ' V ^ ^ / ^^J'̂ j^^^J^^^^ 
»rncho Señor que nos juntamos en estas fortes l^u. nuestro 
>,Scñor el Rey \obred icho é los sus ^ " ^ - - ^ - ? " f ^ l ^ : ."I 
. e n Burgos, wyendo los mnchos males, e ^ •^ '^?; '¿^¿^f ;^_ 
,>mlentos cruc baben.os rescibido fasta at^ui de loshomes po 

W o s , é por razón que uucsiro Señor el Rey es tan pe-
»uciobus, <L j I i„ ínrrr iriher derecho c emún-
.ujaeno cp,e nos non P^^ff;;fí¿^!'^^^, ^edat. Por ende 
»>(Za fasLü (ue mieUro Senoi Dio. lo qaii,a a 
. t odos ayuntadamente ponemos é facemos tal V ^ ' « J ^ P^^ 
. t u r a é bermandat qne nos amemos, e nos q ^ - - - - ^ " ; ^°^ 
. u n o s á los otros , é qne seamos í^'^^^^^'^"^.;" " " ° , f / " 
.corazón é de una voluntad para guardar «'^f"/ '̂ ^ «J f.% 
. e rodos su. dercehos ,ua há é debe vengar-e F ^ ^ 8 ^ ^ ^ 
. d e nuestros cuerpos , é de lo cpie baldemos e de todo^ 
. le nuts 1 r . ^ „ ¿ jipevtades, é buenos usos, 
. l o s nuestros bieros , hanquezas , e ni ci ' , 
»é cos tumbres , é prevlllejos, é cartas ^ ^ " ^ ' f " ° ^ ^ J - ¡ 
.habernos todos é cada uno de nos g.m«dos de los ^ « ^ ^ ? ' « 
. q u e tenemos é debemos haber con derecho; ^V^ll'^^f^ 
. c u m p l a é se faga la-justicia en la tierra comp idamente c o ­

mo debe , mejor c p i ^ n o n s e fizo fasta aqmU é vivatnps en 
: > ^ é en'^JéP^or.ue^au.^don^^estro^en^^ 
»re de edat falle la tierra mejor lirada, emasma, é 
»mcjor poblada para su servicio:^ • • . 
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En vista de las causas motivantes, y del objeto pri­

mordial de esta junta ó hermandad, no es de creer que haya 
persona Imparcial que encuentre en ella ni fundamento para 
la soberanía popular, ni depresión de la autoridad y poder 
del Rey. La pretendida soberanía no admite señorío, y los 
hermandados lo reconocen en términos espresos: no tiene al 
Rey por señor del pueblo, y aqui se le apellida tal sin i'es-
triccion alguna: establece por máxima que las libertades y 
franquezas populares están envueltas en el pacto social, y en 
esta acta se supone que han sido ganadas, ú obtenidas ó lo­
gradas del Rey: canoniza la doctrina de que no es la tierra 
para el Rey, sino el Rey para la tierra, y en esta hermandad 
se da- por causa de su formación el que cuando el Rey llegue 
á la edad de poder gobernar, halle la tierra mejor paraduy 
mas rica, mejor poblada. ¿Para qué? Para su servicio. 

Se dirá que pues el Rey tenia el mando soberano, y en 
él solo residía toda la autoridad, ¿cómo se dio lugar á esta 
reunión tan popular en que se establecieron condiciones de­
presivas de aquella? Nótese el estado del reino, los disturbios 
qué habla con motivo de la tutela y crianza del Monarca: nó­
tese cpie, según las Crónicas coetáneas, los mismos Grandes 
contrarrestaron la tutoría de la Madre y propusieron la de la 
Abuela y de los Infantes: que habla partidos populares en fa­
vor de unos y otros; y nótese también que la hermandad no 
se legitimó ni formalizó hasta que fue presentada, aproba­
da y ratificada en estas Cortes: que las Cortes no las juntó la 
hermandad, sino que las mandó facer el Bey, y en su 
nombre los tutores; y con estas obvias observaciones se des­
vanece cualquiera nube de dificultad en esta materia. 

Relativamente á esta confederación es de advertir que no 
entraron en ella los reinos de Andalucía, y que sus princi­
pales promovedores fueron los fijosdalgo y los caballeros. 

Efectivamente entraron en ella ciento y trece personas de 
las mencionadas clases, y ademas ciento noventa y cinco hom­
bres buenos, procuradores de las ciudades y villas, en esta for­
ma : por Burgos, cuatro: por Vitoria, dos: por Santo Domingo 
de la Cazada, dos: por TVeu/ño, dos: por Orduña,, dos:,por 
Friús, dós .̂ ^x Medina de Fumar, dos: por Oña, dos: por 
Briónj6% «no: pqr Belhorado, dos: por Salinas de Anana, uno: 
por Arnedo, wxxo: por Nágera, uno: porNavarrete,uno:por-
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Portiella y Scrantevilla, dos*, por Villalba de losa, dos: por 
Salvatierra de Castilla, uno: por Miranda de CastiÜQ, dos: 
por San Sebastian, uno: por Guernica, uno: por Peñacer~ 
rada, uno: por Haro, uno: por Monreal, uno: por CastrO' 
Urdióles, dos: por Zog?wío, dos: -por laredo, tino: por Ca-
lahorra, dos: por Autol, dos: por Davalillo, uno: por J/br¿-
dragon, dos: por Falencia, dos: por Castroxeriz, dos: por 
Tordesillas, dos: por Medina de Rioseco, uno: por Carrion, 
dos, por Sahagun, dos: por 5'fl?i/o Domingo de Silos, tres: 
por Oima, uno: por 5*0/70, tres: por /OÍ pueblos de Soria, 
dos: por ¿'are Esteban de Gormaz, uno: por Caracena •, uno: 
por ¿"a/z Pedro de Yánguas, dos: por Magaña, dos: por 
^ e a , uno: por Cornago, uno: por Atienza y sus pueblos, 
tres: por Medinaceli y sus pueblos, tres: por Plasencia, tres: 
por 7Ví/gí7/o, dos: por Bejar, dos: por .S'egowa, tres: por 
los pueblos de Segovia, dos: por Cuellar, uno: por Sep'dve-' 
da, uno: por /?oa, dos:^ por Coca, dos: por Jrévalo, dosr 
por Olmedo, dos: por Axñla, quince: por Medina del Cam­
po, cuatro: por Talavera', uno: por Madrid, dos: por Bui-
trago, dos: por Almaguera, dos: por Alcaraz, dos: por / / / -
fa , uno: por Guadalajara , uno : por Cuenca y susjiueblos, 
dos: por Villareal, dos: por León, dos: por Valencia y Za­
mora , dos : por Salamanca, uno ( * ) : por Astorga, dos: por 
Viilalparulo, uno: por Toro, cinco: por Benavente, dos: por 
Ledesma, dos: por 3Iansilla, uno: pof Mayorga, tres: por 
-^/6a, dos: por Cáceres, dos: por Jerez de Badajoz, dos: 
por Cibdad-Rodrigo, dos: por Badajoz, dos: por Granada 
(hoy dicen Granadilla\ uno: por Golisteo, lino: por Monte-
mayor, dos: por Salvatierra de Alax^, uno: por Oviedo, 
dos: por Aviles, dos: por Za Puebla de Valdés, uno: por /a 
Puebla de Maliayo, tres: por Í?ííen5(?, dos: por Zugo, uno: 
por Viüanueva de Sarria, dos: por Rivadavia, uno: por 7a; 
Puebla de San Pedto de Entramasaguas, uno: por la Pue­
bla de Grado, dos: por Filmada, dos: \iOr Pravia, xmo. 

Los procuradores susodichos y los caballeros fijosdalgo 
confederados con ellos mancomunadamente, pidieron merced 
d nuestro Señor el Rey, é á los dichos sus tutores,'que nos 
ío jurasen (el acto de la hermandad), e nos lo mandasen^ 

( • ) En las Cortes del año 1395 tuvo ocho procuradores. 
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guardar.... Si pues eran derechos de la soberanía popular, 
¿por qué pedían merced hasta á los mismos tutoi'es? 

De la relacioa de esta hermandad, se conoce á primera 
vista que fue una reunión concegil, hija de aquellas, turbu­
lentas circunstaucias: se nota que no concurrió Valladoüd, 
ni ToUdo 5 ni Gijcn, ni Santiago , ni Corana , ni Coria , ni 
otras muchas poblaciones que estaban en gran reputación en 
los partidos y provincias concurrentes: y se advierte una mons­
truosa desigualdad en el número de Diputados, aun con res­
pecto á su antigua población. 

No es menos de notar que entre los caballeros y fijos-
dalgo que :&rmaron esta hermandad se halla Alfonso Fer^ 
luindez de Tovar, por el Maestre de Santiago: lo cual da 
lugar á una sospecha fundada de que pudo haber alguna es­
cisión entre este Maestre y algunos Grandes y Prelados , y 
aun con la misma Reyna é Infantes, como por desgracia acon-
tecia frecuentemente en aquellos tiempos. Y siendo ^quel 
Maestre persona de muchísimo poder, y que solia tener-á su 
mando gran porción de fuerza armada, pudo muy bien in­
sinuar , fomentar y autorizar la reunión de esta hermandad. 
De todos njoJos ella no favorece en ningvm sentido á la 
pretendida soberanía popular, pues el pretesto de su con­
gregación es , coiuo se há visto, la conservación del señorío 
del Rey , y su mejor servicio. Ni se consideró legítima la 
confederación hasta qMe fue otorgada por el Rey en la-. Cor-, 
tes de este año. Dice a*i literalmente el artículo : "OtrOsi 
»vos otorgamos é vos confirmamos la hermandat que en es-
»tas Cortes fecisteis todos los fijosdalgo, é los de las cil>dadea 
«é villas de todo el señorío de nuestro Señor el Rey, é en la 
»> manera que la feci§teis." 

Otorgada asi la hermandad en las Cortes, con el princi­
pal objeto de asegurar la observancia de I» justicia, y que 
no se apoderasen de la tutela del Rey algunos jx)deroso8 eix 
daño de su señorío y persona, y en perjuicio de los pue-^ 
l>los, se procedió .en las mismas Cortes á presentar por par­
te de los Procuradores las peticiones generales para desagra­
vio y enmienda de algunas vejaciones que fufrian. La peti-i 
cion a 3 dice asi: "Otrosí; á lo que nos pidieron q i ^ loa 
»>pleitos que acaeciesen entre los cristianos, é los judíos, é Jos 
>>moros,en razón de muertes , é de feridas, ó en tomas é ^ n 
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»otras cosas cualesquier , que las penas é las caloñas que iú 
»hobiere que se libren por el fuero de cada uno de los lo­
ngares do acaesciere , é que se non libre por previllegio nin 
»por cartas que los judíos é los moros tienen ni tengan de aquí 
«adelante, é que en todo pleito que sobre estas cosas acaea-
»ciere que valiese el testimonio de dos hoines buenos cris-
»tianos. 

»Esto tenernos por. bien de lo ordenar que pase en esta 
«manera : que en las villas é en los logares, do han de fue-
wro que el que matare que muera por ello, que se use ansí: 
»é en los logares do no han de fuero de lo matar por ello, 
»>que pasfr ansí como pasó en tiempo del Rey D. Alfonso: et 
»cuanto á las caloñas que acaesciei-en entre ellos, que se li-
»bre por el fuero de los logares do acaesciere; et cuanto en 
«los testimonios que prueben con cristiano , e con judio ^ co-
wmo siempre se usó en los pleitos que entre ellos acaesciere, 
»>ó en los contratos de las debdas , salvo con los pkitos cci-
»mínales que se prueben con cristianos é non en otra 
«manera." 

Hemos copiado esta petición de los Procuradores popu­
lares para probar que aun en estas Cortes, en quetaUÉb in­
flujo pudo tener; su íAucho i^naero, ' y el «tóstado de las co^ 
sas públicas , los misinos tutores denegaban ó aclaraban las 
peticiones , en uso del veto absoluto que les correspondía en 
nombre del Rey, Y en verdad que la resolución es sin duda 
mas liberal, y aun -mas popular que la misma petición. 

En estas mismas Cortes á cada paso vemos usada la es-
presion,' "en los ordenamieatos que el Rey D. Alfonso, ó el 
«Rey D. Sancho ficieron; -y él final concluye de esta manara: 
«Otrosí: vos otorgamos todos vüestros-deros, é franquezas, é 
«libertades, é buenos usos, « costumbres, é previlleglos, é cár-
«tas que habedes del Emperador, é del buen Rey D. Alfon-
«so que venció la batalla de Ubedá,* é del buen Rey D. Al* 
fonso que venció la batalla de Mérida, éde lbuen Rey D. Fer-
»nando que ganó á Sevilla , é de los otros Reis qtié 'Veníe-
«ron después de ellos* é deste Rey D. Alfonso, é de Reg-
«nas, é de Infantes, é 4g Infantas nuestras é de otros seño-i 
»/iííóSj'aquellos que Jtobierori las villas de los Reyes por hc-
«rédiaf, aquellas qué vos mas compliererí: é que «os nifn 
«mnguno denos non faga mal ni daño á loé GoncejoS'del se-

* H 



wñorío de nuestro Señor el Rey, nin á ninguno de ell©8, nln 
»á ningund home de ellos, porque en el vomicnzo de nuestra 
^tutoría se partieron d nos tomar por tutores.'" 

Finalmente los tutores juran y prometen guardar y te­
ner todo lo contenido en la hermandad de este año; una de 
cuyas cláusulas era: "que pudiesen tomar otro tutor," eî  
caso de cometer los actuales algún desafuero, siéndole mos­
trado y afrontado, "salvo si nos los tutores (son palabras li-̂  
«terales) ó cualquier de nos á quien estas cosas fueren mos-
«tradas é afrontadas , como dicho es , mostrásemos escusa 
»derecha porque lo non podamos facer, aquella que el de-r 
»recho pone, que el que la mostrare por si que ¡k vala." 

De aqui se concluye terminantemente que todos los es­
fuerzos, libertades y condiciones que la representación popu­
lar logró en estas famosas Cortes de la minoría de D. Alonr 
«O XI , para refrenar el poder y el gobierno de los tutores 
quedaron con la genuina y competente excepción de ser ar­
regladas al derecho común, sobre lo cual no hay necesidad 
de estenderse en nue-íias observaciones, siendo muy accesir 
ble á cualquiera", conocer la fuerzl^y el valor de esta dis­
posición. Una sola cosa añadiremos , y es que siij embargo 
de haberse congregado estas Cortes para publicar, consoli­
dar y reconocer la regencia y lutoría de la Reyna, y de los 
dos Infantes durante la menor edad del Rey, el diploma de 
las Cortes los supone, denomina y califica de tales tutores, 
antes de ser reconocida la hermandad.. Y finalmente'que á 
pesar de qup comunmente se asegura que á proporcipn que 
se iba avanzando hacia el s'glo XV, iban decayendo Jas l i ­
bertades populares, del contesto y actas de esta reunión de 
principios del XIV 8# deduce lo contrario , puesto que ea 
esta, regencia del año i 3 i 5 no t^ivieron parte activa ni.con­
sultiva , es decir, "que no fueron miembros de ella los ^epr^-; 
«seníantes de los concejoe: " y setenta y sekaíios después en. 
las Cortes que se hicieron en Madrid el ano iSg.i para nom^ 
brar la que había de gobernar el Reino en la raen^r-edad de 
Henrique I I I , se formó una grao jtfta ó consejo eu que 
tenían parte los Procuradores ó Personeros populares. 

GoncUlirémos observando que, como ya heijios. inánuadp; 
otras dos veces, las Cortes celebradas en ocasiones de minori-. 
dades de Reyes, Ó para nombrar regencia, ó para arreglar 
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tutorías, ó para dar disposiciones de acomodamiento y tran­
sacción en algunos debates ó disturbios públicos, ó en oca­
siones críticas y sucesos estraordinarios , no son las Cortea 
ordinarias, comunes f legafes de la Monarquía, pues todas 
ellas pueden, iacilmente adolecer de las mismas circunstan­
cias de agitación y estado de efervescencia que las motiva­
ban : no asi las CMrdinarias convo&das y celebradas por los 
Reyes en tiempos tranquilos , sin contradicciones , sin deba­
tes , y sin mezclarse ea ellas intereses ágenos de su aíri-
bucion. 
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CORTÉS D E BURGOS. 

üseorial, 
D. ALONSO XI. •'*••" • Atetillé. 

,! ; »^W»^V^<WWWVW»/*»V%i>V 

L^ON fecha i 5 de setiembre éti Bargos aña i 3 i 6 se 
espidió un c\ia.ápiiiodepeticiones y respuestas dePre^ 
lados "en las Cortes que el mismo Rey D. Alonso XI 
jjcelebró en la espresada ciudad,y en su nombrelaRey-
5>na Doña María su abuela, el Infante D. Juan, Señor 
«de Vizcaya / y el Infante D. Pedro sus tios , tutores 
«todos tres , á las cuales concurrieron tambieft el 
«Infante D. Felipe su t io , el Arzobispo de Santia-
« |o , los Obispos de Burgos, Sigüenza, Falencia, Sa-
«lamanca. Avila-, Coria, Badajoz, Astorga y Lu -
«go; el Mayordomo mayor del BÉy, el Prior del Hos-
«pital de san Juan, y diferentes.Ricos-home8,Tnfan-
Mzones, Caballeros, é Clérigos, é Legos, é homes 
«buenos, asi por Per-soneros de las ciudades y vi-
«llas, é de los Maestres de Caballería, é de los Pre-
j>lados, é ABades de Religión que non vinieron á di-
jíchas Cortes de los Regnos de Castilla , León , Es -
«treniadaras , Reino de Toledo y Andalucías :̂  en las 
«cuales los Prelados presentes y Jos Procuradores 
»de los ausentes por sus Iglesias y por las órdenes 
"solicitaron varios desagravios de la iurisdiccion ecle-
>»siástica, y lia declaración y confirmación de dive'r-
«sas leyes y ordenamientos concernientes á sus lion-
«ras , derechos y privilegios; y el Rey con consejo 
«de sus tutores tuvo por bien responder á las peti-
»cienes, concediendo , ó denegando, ó moderando lo 
«que le pareció." 

Fórmulas: A lo que me pidieron: Otorgúelo: Tengo 
por bien: "Mando: Digo que piden bien , é derecho. 



, OBSIRTACIONES. . , , . 

Estas Cortes de Burgos del año f 3 i 6 son una continua­
ción de las de i 3 i i 5 ; pero corren bajo: cuaderno ¡separad^ 
k s deteriiMnacicmes generafcs relativas á la tutork y, hécrtiíui^ 
dad decretadas ó publicadas en ellas, de las peticiones de loa 
Prelados , de que se fortnó cuaderno, aplate ¡(fespachado el 
año siguiente. Gomo uno de los principales ol^etos de esta cé­
lebre reunión fue reprimir los desafueros y el estraordimrio -
poder que, habian tomado algunos Grandes y poderCéoe, cu­
cuyo número entraban también ^ u n o s Prelados , Iglesia» 
y Monasterios, y como por esta razón se habian presentado 
por parte de los Personerbs populares algunas peticiones que 
fácil merite ofeñdian los derechos reconocidos de las Iglesias, 
éstas , ó en su nombre sus Prelados ó Procuradores , acudie­
ron! con sus peticiones peculiares, que ¡fueron vistas y detenni-^ 
nadas en las mismas Górjtes, para quede esta maniera se equilir 
braseri, por decirlo asi, las gestioaes ó solicitudes de unos y-otrosi 

Pre'ados presentes y Procuradores de los ausentes. 

El contesto Üteral dé estas palabras demuestra que lacon-
cunreneia él esttdr ICÓIrtes>:tiorAiefi-igoipe«cnNite perk^iiat-paes^ 
to que asistieron.á ellas Procuradores'de los ai:Bent}eŝ  cosa-
por cierto muy digna de notarse J y que se halla rarísima vez-
en las actas y cuadernos de.estas juntas. Pero habiendo'sido 
estas Cortes de Burgos de tan grande, importancia y transcen­
dencia, fija raúcho la átencpn esta especie;de Taovedad de ha­
berse adnaitldo en éña.8 Prmcuradores de auteñtes, fuessi fío. 
huliiesa siüo de ^liscy práctica-ajiJBtaptfa éo ellReÍBopípatretee 
que no liabrian dejado de protestarlo y aun coíitradecirls»» Ios-
Procuradores de las ciudades. Asi qué.»puede con^tnrarse que 
estaba en costumbre asistir por algunos que se hallasen legí-
timanaeute impedidos ó imposibilitados de hacerlo eñ perso-** 
na , sus Procuradores. Acíeo para* Hrterminar. las peticiones* 
del Gléro en estas Cortes de 131^6 se esxagia lá«eoniparcx«»m 
de Jas Iglesias, de los Obispos S Catedrales; y como éstaV no 
podían asistir en cuerpo, se usaba la espression de Proetira^ 
dores eal su nqmibre ; pero se- vp támbica que se^hace. Hien-
«ión:.d«: apoderados de Prelados.aueáates.! fNoi tedeniosncfo-^ 
cumenjteH auténticos pata ^Ita^i^^kificlentementei em^ fmtí*^ 



que e$ de alta importancia ¡̂  y''8¿^jé¿Káíno8»que en estas Cór^ 
tes se tomó el partido de admitir Procuradores.por los au­
sentes , en atención á 1* gravedad del* caso y c'u-cunstancia» 
que' las-motivffr<Mi: y porque tratándose en ellas iatereses de 
las l r f^ ias fyi Monasterios , era preciso oírlos para determi-' 
nar'únsusnÉgf^iós. Por lo demás treentosj que en las CÓÍ-< 
tes ordinarias las Iglesias eran regularmente representadas por 
sus Pfeladosi Asi es que en los privilegios rodados en <jue era 

• estilo constante confirmar los Obispos, cuando en alguna Se­
de no Wliabia, se cubría di hueco en esta forma: La Egiesia 
M; oagAa( yaca ) . . # 

• • . , • • • - ' • ' ' . . ' . ' . ' ' i 

Son muy notables en este cuaderno los artículos siguientes: 

8. "Otrosi: á lo que me pidieron que los Perlados é 
f^Abades.qtieestECn despojados de sus señoríos, é de sus de-
»retÍKi8, é'dé sus bienes, señaladamente el Obispo de Pa-* 
»lencia,é el Obispo de Calahorra, é el Obispo de Badajos; 

»é el Obispo de León, é el mcüíasterio de san Fahagund, que 
»sean entregados é restituidos sin alongamiento: tengólo por 
wbien, é por derecho, é mandaYlo hé asi guardar é faser." 

10. "Otrosi: sobre lo que me pidieron en razón de las 
amulas'é de los vasos que demandan é daban los monas-
Mterios á los .adelantados é á los merinos mayores de Casti-* 
»Ua,jCuanto quiei' que les placía, é porque venian muy gran-
»>des damnos á los monasterios é á los sus vasallos, que man-
»dase que lo non tomasen nin prendasen por ello, demás que 
wel Rey D. FenmndoBaio padre, que JDlos perdone, dio pri-
«vilegioique lo non diesen, teng» por bien é mando que 
w porque esto fizo el Rey mío padre en su vida por facer bien 
»é Merced, é limosna á los monasterios, que les sea guarda­
ndo el privilegio que el Rey mió padre íes dio sobresto, é 
»que non den nin les sea demandado-ninguna cosa por esta 
«razón fasta queyo sea de edad, ei desqm jo sea de edad si 
»Dvos quisiere^ yo mandaré como se .faga esto en aquella 
nmanera que t^iere por bien é qué mas mío servmo fueren* 

Véase si esto era tener ó no autoridad para derogar, in­
terpretar y establecer leyes. 

i 5 . , "Otrc»i: sobre lo que me pidieron que tobiese por 
>tlMen de les mandar dar mis'cactas que de todas aquellas 
Mcoaas ípie, la hermandad .4e4ps fijosdalgo é los concejos/»« 
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if demandaron que les ficiese merced, é que le* yo otorgué por 
«cuadernos ó por cartas, que si alguna cosa hi hobiere que 
«sea contra los privilegios é libertades de la santa Eglesia, é 
»en dañino de las Eglesias que les non empesca ninsea en su 
«perjuicio: tengo por bien é mando que si algunas cosas hi 
»na que contra ellos sea, que non pasen contra ellos por en-
«de , nin sean desapoderados de lo suyo , á-menos de ser oír-
»dos, ca yo tengo por bien de los oir sobre ello, é les guar-
»dar su derecho en esta razón." 

. • • » . . - , • 

• Andalucías. 

Ya dejamos anotado en las oi^rvacióHes anteriores que 
sin embargo de haber asistido á las Cortes de i 3 i 5 , los pro* 
curadores de los Reinos de Andalucía no se confederaron en 
la hermandad de los .otros Reinos, siii que se descubra el mor 
tivo que hubiese para ello. Este Reino, despircs de la conquista 
de Sevilla por san Fernando, hizo siempre profesión de riva­
lizar y sobrepujar si pudiese á los castellanos en leakad .y 
deciflida adhesión á los Reyes. Asi es que en las aflicciones que 
tuvo D. Alonso X , de resultas de la inobediencia de su hijo, 
por cuyo partido se declaró mucha parte del Reino, viendo 
la leakad con4|ue SeviUn l<e! piidtegia y aaqp^absi, prcarrtiffv* 
pió en las célebres palabras', que son hoy mote de «gus ar­
mas : Sevilla no ma dejado. En las ocurrencias de las comu­
nidades de Castilla en el primer periodo del siglo XVI, aun­
que el fuego prendió alli rápida y poderosamente, Sevilla lo 
cortó muy luego; y promoviendo en'toda la Andalucía la 
reunión y confederación llamada á& ló^ tealés de la Rambla^ 
se declaro abiertamente contra las^riovédade» y alteraciones 
que se le ejecutaban en Avila, fcn Tordesillas y en Valladolid. 

,, Con consejo d^e sus tutores. 

.Sl# embargo de hacerse espresa mención que cüatidÍQ Jo» 
FréJadqa y Procuradores del Clero preseíitáyoi^ sus peticio­
nes en estas ¡Góttés jcohciírrieroná ellas Rlcos-hbnles, irlfan-^ 
zones, caballeros y personeros de las ciudades y villas, para 
resolverlas y determinarlas no hubo mas consejo que de los 
tutqréíl Esto indudablemente •dírihie lá'cíuestion d e q u e no 
66 iftéce§ifó éf sufragio tii cohsentirpiento: popular para d e ^ a -
charlos negotios de las altas clases'privilegiadas en estas Córteft' 



'**^ CORTES DE CARRION. 

Archivo efe Talaveru. 

O. ALÓN») ^i;. • A^° ' 3 i 7 . 
WW^VW«MnM/W«AAi'«^ 

« E N C I año siguiente de 1817 en la villa de£!arnon, 
«el espresado Rey D, Alfl̂ nsó X I , y en su nombre los 
«mencionados ReynaHoña María , su abuela, é In-
«fantes D. Juan y D. Pedro, sus tios, todos tres sus 
«tutores, estando ayuntados con ellos Ricos-homes 
„é:é^\mJmB'; é EstljdéT^s, é Fijos-dalgo , e Caí)a-
Wlleros, élibnies bobos Procuradores de las ciuda-
«des é de las villas de los Regnos del dicho Señor 
vRev que son en la liermandad, manifestaron- eS-
«tos un cuaderno de muchas cosas que habían fecha 
ven-Guellat, f aUi en Corrían ^tn gran servicio de 
«Dios «y del Re5r, y á pro de toda la tierra r pi' 
iidiemí por merced que sé las otorgasen. I rataba 
e¡te cuaderno del buen órdén y arreglo de la Casa 
Real • de la recta ^dnjinistracion de justicia según los 
íuqrolde ea4^ .feíjo ' , p^o^^ncia, ciudad,, vüla y lu^ 
gar • que nO £uese»=jreeaudadores de las rentas Rea-
fes ni Clérigos ni Judíos^ y se solicitaban en él otras 
providencias de buen gobierno y desagravio. ^ 

Los tutores respondieron ^legativaroente a mu­
chas, petíciones- ó las moderarQn , ó dpta ío»¿a . re-

íeros (*) d« la í^ermíinW, y del M^ntp p . P e -
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dro. Mandaron que el Ayuutanfiiento de la herman­
dad no se hiciese en Castilla sin previa citación y 
voluntad de la ciudad «de Burgos , y lo mismo res­
pectivamente, éh él Jleino d e t e o n ^ en ej. de Toledo 
y én Estremaduras. • . 

Esta junta no tiene el carácter de verdaderas Cortes, y 
sí solo de una reunión particular ante los tatores 'éé\ kéy 
por parte de los pueblos confederados en la Hermandad del 
ano 1315. Del contesto mismo de sus actas se infiere sin vio­
lencia alguna que creyéndose autorizados muchos individuos 
de la hermandad por los capítulos de ella para juntarse á 
cada páko y reclamar todo lo que les parecía digno de re­
clamación, elevaban el resultado de sus conferencias á la de­
cisión del trono, sin 1^ formalidades necesarias. Aqui ^ vé 
que estos representanteflno fueron legítimaiBente ponvocados, 
6 se reunieron sin la corñpétente autoridad , pues en esta mis­
ma ¿unta ó llámedse Cortes de Carrion.j hubo necesidad de 
establecer ó renovar la dispdiiciotí de que no pudiera cele­
brarse ó reunirse la herqiandad &ia previa citación y volun­
tad de las capitales, tanto en Castilla como en León, tan-

.to en Toledo como en Estremadura: tal es la naturaleza de 
las reuniones ó cofradías meramente populares, que no es­
tando coartadas, fijadas y marcadas con «reglas y leyes muy 
severas y no sujetas á tergiversación, facilíbi¡iiavnente decli­
nan á alborotos, asonadas ó á otra especie de demasías. 

Para evitai'las,y por haberse notado que á efecto de pre­
sentar á los Regentbs este cuaderno de peticJhies habia habi­
do dos juntas en poquísimo tiempo , una en CueLlar, fuera 
de la Corte, y otra alli en Carrion, se estableció por ley 
en las Cortes siguientes de 13»i 8 en Medina del Campo que 
el Uamamiente de Cortes se entendiese siempre que era á dó 
el Rey estobiese. • • 

De estas mismas actas resultan también dos observacio­
nes importantes: una que la hermandad ( nunca se hab'a del 
Andalucía) n o se congregó ni legítima ni totalmente, puesto 
que se'dice"en palabras terminantes que para te%9Jilg|r acer­
ca de algunas peticiones esperaban los tutores consejo de los 
homes buenos foreros de la hermandad,^ y aunP¿(eI Infante 

í 5 
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D. Pedro : otra que estando designadas Valladolid, Burgos, 
Cuellar y León para celebrar la hermandad, no se espresa 
que se hubipse verificado mas qv^ en Cuellar. 

Se nota que en este aymitamiento ó junta no se hace men-
"cioH del Clero; pero en efaño siguiente de, 13i 8 en las Cor­
tes de* Medina del Campo se dice terminantemente que se 
ayuntaron en ellas los Obispos y Prelados. 

La fórmula de dicha junta ó Cortes de Carrion fue: Plü-
goles: tténerda eu merced: tienen p(»' bien': nos place-i nos 
piden dere^Jiíf->8^ ipotofgamos. , 
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CORTES DE MEDINA BEL CAMPO. 

Archivo de Flasencia. 

D. ALONSO XI. . AÑO l 3 l 8 . 

"üiN el año siguiente de i 3 i 8 los meijbionados ta-
5? toros del espresado Rey D. Alonso X I , estando en 
"las Cortes de Medina del Campo, siend6 allí ayun-
"tados Ricos-homes, Obispos, el Maestre de San-
"tiago , Caballeros, Fijosdalgo , Prelados, Caballe­
aros y homes bonos , Procuradores de las ciudades 
»é de las villas de las Estremaduras, é del Regno 
íde Toledo , y del de León, se presentaron vatiás 

"peticiones, solicitando algunos desagravios, y que 
»se tomasen providencias para» el buen regimientp de 
"la tierra. Unas fueron otorgadas, otras reformadas, 
»y otras enteraméate denegadas. 

"Se acordó y m^ndó que el llamamiento á Cór-
"tes se entendiese Siempre que era á do el "Rey 
»estuüiese." . 

Fórmulas: A lo que acordaron: á lo que mos­
traron : que les sea guardado: á lo que nos pidie­
ron por merced: tenemos por bien. 

Tampoco esta junta presenta el carácter de verdaderas y 
formales Cortes, y acaso se congregó como para suplir lo que 
faltó en la anterior de i 3 i 7 , á la cual no consta que asistie­
sen ni los Prelados, ni los Px'ocuradores de las Estremadu-
ras. Decimos que no pi'esenta esta junta el carácter de ver­
daderas Cortes, porque se nota en ella fa f a l t a d asisteticia 
dé los procuíWores de las ciudades y villas de Castilla y del 
Andalucía. Aun^;uando se quiera suponer que estas Cóites 
no las componian mas que los puelalos de la Hermandad, y 
que no entrando , como no entró la Andalucía en ella, 

* 



no debe estranarse su ^alta de asistencia ^ respecto de Castilla 
no puede seguramente decfrse lo mi^mo, pues ella cabalmen­
te era el centro , el corazón de la hermandad. 

Ya homos notado divírs^s veces que muchas reu)piones 
que corren con el nombre ele Cortes no fueron mas que unas 
grahdés juntas públicas celebradas por el Rey con asistencia 
de mucho número de concurrentes de los que solían inter­
venir á las Cortes, á consecuencia de casos y circunstancias 
estraordinarias fijü^ sobrevenían á SQÜcítud de los Procura­
dores populares^ y como, el goblerjK» de nuestros Monarcas 
jxif Ib común fue templlátto y dirigido .á remediar y desagra­
viar los pueblos , tan pronto como sé les presentaba alguna 
queja ó reclamación en grande pm' parte de los mismos, ó por 
por parte de. alguna clase considcFable del Reino, lo tomaban 
efi consideración, y tenían en su Corte el gran consejo en que 
oídos todos los que lo formaban ,, resolvía con .dictamen de 
ellos, y con audieucia de todqs I9S interesados lo que recla­
maba la justicia, o lo que parecía convenir á la pro común. 



CORTES D E VALLADOJilD. 

Escorial» 

D. ALONSO XI. ' ANO l á a 5 . 
•kf*^\/V<'/%iV«^«^W«/%/VVW 

**lÍiN el año i SaS el espresado .Rey t ) . Alonso XI , 
«estando en Valladolid el dia de san Hipólite , dia 
«en que entró en los quince años cumplidos , y tuvo, 
«edad cumplida para no tener tutor j y todo el poder 
«era el para usar de sus Reinos (*) acordó enviar Jla-
«mar por sus cartas á Cortes para alli en dicha vi-
«Ua, y estando con él el Infante D.Felipe y D.Juan, 
«hijo del Infante D. Juan, y Prelados, Ricosjhomes, 
«Maestres de las Ordenes, el Prior de la orden del 
«Hospital d^ san Juan, é Infanzones^, Caballeros,» 
«Vasallos, é Caballeros, é homes buenos, Prod^-
jjradores de las ciudades, Villas y logares de los Rei-
«nos de Castilla, iBon, Toledo y Estremaduras, to--
jjnió e\ gobierno de sus Reinos, y habiéndole prese^j-
«taa<j en nombre de los pueblos varias peticiones re-
«lativas al desagravio de algunas vejaciones, y con-
>5 cernientes á la buena administración y orden de la 
«justicia, respondió otorgando , moderando , ó de­
snegando, según lo creyó de su servicio y bien déla 
«tierra. • * ' 

«En estas Córtae he hizo una disposición perdo-
«íiando á l p s cristianos^ la cuarta*parle de las deu-
»das que debían á los judíos,*y se mandaron reco­

ger las huLas pontificias que leS relevaban del 
?5I 

„pago." 

( * ) No salemos por que motivo dejó en blanco estas palabras, el, 
wñor Marina' copiando las anteriores. Teoría, parti ?? eap. 15. ». s. ' 
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Fórmulas: Jí lo que me pidieron por merced: 

lo tengo por mi servicio: lo tengo por bien: otorgó­
lo : juro de lo guardar. . 

. • O B S E R V A C I O N E S . ' • 

Tampoco del tpsto de estas Cortes resulta la concurren­
cia . de loa Procuradtres de las Andalucías. Sin embargo, ge­
neralmente son consideradas como Cortes generales plenas, y 
unas de las que se citan en apoyo y fividamento de la nece­
sidad de la intervención y conseiítimiento popular para que 
el» Rey menor de edad entrase al régimen y al mando. Se ha 
establecido" en el siglo XIX por principio inconcuso que ha­
bía "necesidad de juntar Cortes generales fenecidas las tutorías 
»y o^iitoñdad de los Reyes" , y que asi resulta de la historia, 
nacional desde el siglo XII hasta el X \ I , en las tutorías de 
Alonso Yin , Fernando IV, Alonso XI , Henrique III y Juan 11. 

Cori'rfecto, es indispensable que al advenimiento de estos 
Príncipes al gobierno se celebraron Cortes , pero no; puede 
jKegurarse que de la disposición, ó mandato, ó ftonsentimjento 
de éstas dependiese el tomarlo el Rey. Hemos dicho ya en 
otras 'ocasiones que en las ocurrencias glandes de la Monar­
quía era práctica y política reunir lálEórte plena para dar 
en ella el Monarca toda ostentación , aparato y publicidad á 
suff disposiciones. No se halla documento ninguno positivo 
y terminante que esprese que al touíar el mando y el gobier­
no el Rey que" salía de la tutela , hubiese que celebrar Cor­
tes para ejecutarlo, ni se encuentra ley ninguna que lo dis­
ponga. ,Era, pues, una práctica, un uso , una loable costum­
bre en qué se reunían las consideraciones de la política y la 
conveniencia, porque de esta manera el nuevo Rey daba mas 
esplendor y^bí'̂ Uo Cíwtesano al acto j " t en cierta manera se . 
captaba la benevolencia popular con que debía contar siem­
pre para el otorgamiento de servicios. Dp lo que hablan ter­
minantemente nuestras leyes es de la menor edad del Rey", 
pata cuyo caso disponen el,orden y la manera con que haya 
de gobernarse el Reino durante ella. Es tambje^ de notar .que 
de los fastos de la historia nacional no ft?snlta que hubiese 
Cortes para tg-mar:,el mando ^1 Rey.Hejarique I , el cual quer 
do de solos;Once ai^9§áia muerte de §u padre. 
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Pero lo que principalmente debe examinarse es si los Re­

yes necesitaban del sufragio y consentimiento de las Cortes 
para tomar por sí el mando y el gobierno, en saliendo de las 

-tutorías. Repetimos aqui que el objeto primordial de este 
opúsculo no és controvertir principios, máximas ni cuestio­
nes científicas acerca de esta materia, sino averiguar si unas 
y ptras restan consignadas ó se deducen naturalmente de los 
hechos, porque es inmensa la distancia entre lo qbe sAapi-^ 
na que debió hacerse , y lo que efectivamente se hizo. Reco­
nocido, pues, el testo literal de estas célebi'es Cortes resul­
ta que el Rey, sin que se es;^rese que'contase para ello con 

. sus tutores, l u ^ o que entró en los quince años cumplidos y 
tuvo edad cowplida para no tener tutor y todo el poder en 
él para poder .iUsar de sus Reinos-^ acordó enúar *Mamar' 
por ¿US cea-tas d Cortas. Estas palabras literales no. «dmitcn 
ofro sentido recto sino xpie el Rey, en el hecho mismo de 
llenar la edad l ^a l para no necesitar de tutor, sin ofra de­
claración , aquiescencia ni otorgamiento, |f nia todo el poder 
necesario para usar de sus Reinos. Dígase ahora de buena fe, * 
y sin engolfarse en raciocinios abstractos, ¿qué pueden sig-
i]i£car unas jeajvesiones Ma t^minantes, «uo^que ea virtud 
de la herencia ieeítima 13el trono qué correspcxidia al nuevo 
Rey , entraba por si á reinar? 

•* Algunas palabras vagas é indeterminadas que se citan en 
prueba de que prec^ia alpiu consentimiento ú otorgamien­
to del Reino ó de las Cortes para ^ l o , no tienen otro origen 
sino de que hubo casos dsn que se disputó, ya por los inte­
reses y pretensiones parüQulares de los tu tores ya por la di­
versa interfM-eJtacion y Jectuxa que se hacia de las leyes de Par­
tida, si Ja ¿iftoría ñoalizaba alenipezar ó al terminar los quince 
años de la edad del Príncipe, ó si debía entenderse á los d'ut 
y seis, á los diez y ocho y. aun á los veinte. Pero declarado 
espresainente que babia salido de la ramoridad, en el heclio 
mismo toniab» por si el máhdo, como se-vé en este caso de­
terminado, del xpie resulta que Alonso XI por sí mismo se 
constituyó y declaró fuera de la minoridad,* y por primer acto 
solemne de mando y autoridad Real acordó llamar á Cortes. 

Ni podia nienos de ser asi en upa Monarquía fija é injil-
terabl^ etf la sucesión poi: el d^echo hereditario , que pro­
dujo en beneficio suyo inmensos bienes. El mismo autor de" 
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las Teorías de Cortes (ehel prólogo núm. 83) dice estas 
literales palabras: "Declarada ó hecha*ya hereditaria la coro-
»na desde 'Fernando 111, las Cortes ,; compuestas solamente 
>̂ de Eclesiásticos y de Barones, ó de Nobleza y Clero , reci-
»bieron nueva organizaciyn y mejoras considerables." Estas 
mejoras na pudieron ser otras que haberse* concentrado, fi­
jado y hecho indisputable el derecho del Reinp independjien-
teidlnte de altercados y partidos; porque á hablar verdad, 

• el orden electivo era , al parecer, mas alliagüeño á la inter­
vención popular. Esta no tenia ya lugar después de declara­
do el orden y el derecho hereditario, dependiente solio de Dios, 
ó como dicen de la naturaleza. En este sentido se ha dicho 
en política, presc'mdiendo por ahora de la autoridad revela-

•da , fcte«los Reyes á solo Bios deben, el Cetfo y la Corona. 
Esta píoposiciotí que fento se execra y abomina, considerán­
dola como una heregía política, como el foraes.de la tiranía y 
del al|solutismo, emana naturalmente del axioma antes asen­
tada de que por l^ forma hereditaria-se mejoró la Constitu-

• Clora de la Monarquía \ pues no admite duda que la heren­
cia, ó la fortuna ó desgracia de nacer hijo de un Rey, en el 
hablar religioso , es un don de Dios, de cuya mano han creí­
do sieínpre los hombres que recibéh iniñediatamente el be-

• neficlo de tener sucesión. 
También se ha dicho que desde los principios de la Mo­

narquía Española se reprobó siempre la máxima de que /os 
Bkyes á solo Dtjos debic^g. el Cetro y^ la Cbrema, y que.en 
sus respetables congresos nacionales nunca resonó semejante 
proposición, ^o será sospechosa la autoridad del mismo se­
ñor Marina {Teoría, par.t. i. cap. 7. núm. ó.\ el cual tras­
lada asi en castellano la elocución que el Rey Redfeviato hizo 
en. el octavo Concilio Toledano {año tí'i.?). ^Aunque el su-
»mo Hacedor de isSdas* las cosss , en el tiéttipo de mi Padre 
»de gloriosa memoria, me sublimó eai'festa silla Real, y me 
»hi?.o participante de la gloria dte su Reino ̂  mas ahora yá 
>rque él pasó á-la del cielo, la, misma divina Providencia me ha 
«sujetado del-todo* el derecho del Reino que mi Padre en par-
»te me dio. Y asi por haéer digno principio del alto estado 
en. que Dios me ha puerto, 6cc." 

Volv¿et^o,»pues, á la- calidad esencial-de la'Mooarquía 
"hereditaria, "coo cuya medida, como dice el mismo señor 
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«Marina, Teoría, prólogo núm. 8 u) xenadetonhiS ideas dá 
>»8umision política, se estrecharon los lazos que uiren los miena-
«bros del Estado con la Corona, y «e reanimó ia confianza 
«pública." (yenel núm. í a . ) "Con la reunión de las» Go­
rronas de Castilla y de León progresó ' k -política, 6é re^'^ 
»nimó el espíritu- nacional, y adquirió actividad, fuerza y 
«energía el gobierna, estendiendo su^dominacion del uno al 
«otro inar." Repetimos ¿que era. siempre gravosa á Jo» p u e ­
blos y^á todas lasclases del Reino la agitadon, la iüéfefti-^ 
dumbre y los continuos debates y disturbios que ordiBaria^ 
ijiente ocurrían • durante las tutorías, mayormente cuahdd' el* 
régimen del Estado se confiaba á personas de ambición y á 
muchos en número. Por eso cuando las Cortes de Ouadala-' 
jara del año iSgo trataron de aconsejar á D. Juan I que nq 
dejase la Corona, y qnerrehdo'diéiíadirle'del nütnerWio'é^iv^ 
sejo que trataba de nombra 'pa ra que .^bérnasé* rf Rifiírtdi-
durante i la menor edad de su hijo Henrique III j»te'dijeí^rt' 
todos los tres Estados que se hallabafli alli estas ttiemor^ 
bles palabras; muchos hombres en un regimiento nunca se 
ocaerdan como cumple: é> por esto íintigafimertté'aeórdárdn 
que-haya uno^eloijqn-él'mgiimento'patratiiiert-iif^eNi'Á^ «sfllé» 
inmediatamfente que el Rey cumplía Ik edad legal ^ de heí£íh<y 
y de derecho tenia todo el poder en él, esto és en sí miiímo, 
en la calidad esencial de Monarca hereditario, pdra pode? 
usar de sus Reinos, como dice el testo de quo tíatamei, 

• n . , 1 . ), . ¡ ^ j.l Usar de sus Reintx^ ;'''JÍ' • • --i -••• i-^i-'. '•'•' 
• , , - ; . . . . ' " ' • • ? ; ( , ! . ,•> /•• '•)••• -rX.í'. --^-.^S, -y.-) « O ' / Í Í I J Í ^ oh 3 o ! ; ' S ( f ; . > l 

Esta nueva frase analizada eh su geiraíno' sentido ^Idsófi-
co es equivalente, y aun sinónima de la que se énicuéntrá' á 
cada paso en, otraa;actas ó ¡cuadernos deiCéirteei para^i^gÜ^ 
sus Meinosi Poique asi cómo el qde rige Tetíalquierli'fie^éb'fc^ 
ó ser animado, ó.uii^instu(u«)ea£oiiiatemkv>fiOcCtMtt^lÍr-ia^cb^ 
su deber desviándolo de la senda recta ó del oficio conve­
niente ; en el mismo sentido el Rey que rige el Reino no lle­
narla su deber, fatigándolo ó no conduciendo todas sus dis­
posiciones á su bien y felicidad : y de la misma manera de­
be entenderse el usar del Reino. Es decir, que asi como un 
padre que usa de sus hijos, un amo que usa de sus criados, 
y cualquiera que usa de seres animados, ó de cosas inaoi-

i6 
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inadas no Jhavá uso recto de unos ni de otras sino les em­
plea y ocupa para lo que pueden y deben- servir sin estra­
go,, ĵin menoscabo y sin violencia , porque de otro modo de^ 
jafian ¡inmediatamente de servir las últimas, y á los primeros 
I9S íoízariala necesidad natural á substraerse del estado vio­
lento á que se les llevaba, la misma conducta, la misma eco­
nomía djeben guardar los buenos Reyes en usar de sus Rei­
nos por las mismas razones?, y para que ademas de ellas tu ­
viesen otro nuevo estimulo para este cuerdo modo de. pro­
ceder, fu« siempre costHtal^e loable «n España jurar los Prín-" 
cipes á sus Reinos la guarda y conservación dé sus fueros, 
privilegios y libertades, que no tenían otro objeto que mar­
car de alguna manera el uso que debian hacer de sus Reinos. 
, 3e ha, dicho (ansien que cuando se celdíraban Cortes; ai 

fenecerse'i las tu toi:ía8j,;émitia' el, Rey en ella» la jura de que-
apabamos de hablar., renovando por si mismo, confirmando, 
9torgando ó haciendo mas solemne el juramento que por él 
hablan prestado sus tutores. Hay infinita variedad en orden 
al modo, tiempo y forma con que se hacia el referido jur-
iramento, motivándola los cagosny dcortreocias estraordinarias' 
que sobrevenían; pero es» indisputable que de un >modo ti 
9KQ»?>etnpre se verificaba. ' -• . • !: " ; 

., Se ha tratado igualmente de probar que después de la ele­
vación al trono, se debía asegurar al Rey en su solio en Cór-
tes ggp^gle? ;. pero no se halla documento ninguno, que .con­
tenga esta peregrina aserción, y todos los hechos que se ci­
tan para persuadirla , iw» minera mngnñé la favorecen , como 
tomados de tiempos de discordias civiles, de dudas legales y 
disputs^ (dobre la legitimidad de la succesion ; pero cuando 
esta era olara, indisputable, y reconocida sin tergiversación, 
»o halña semejante asecuracion; que.ú¡ algunaÍ>íez intervino' 
^ (lí>p>^aií6i infii,U8«»8fiqae;laeraos ídJcho¿-ti»a»pft»tí una maniw 
ífg»cÍQ¿ libjca, queijúna declaracioaíníocai,* < 



CORTES DE VALLADOLID. " 

PLASENCIA. 

Peticiones dadas por los Prelados. 

D. ALONSO XI. AÑO l 3 a 6 . 

"J_JL mismo Rey D. Alonso X I estando en Vallíi-
«dolid el año i 3 a 6 en las Cortes que alli fizo , y con 
"el Infante , Ricos-homes, Arzobispos, Obispos, 
«Abades benditos, Pr iores , Maestres de las Órde-
«iies, Infanzones , Caballeros y Procaradores de las 
«ciudades, villas y lugares de los reinos de Castilla, 
«León 5 Estremaduras, y del Reino de Toledo y del 
«de AnJalucía, y Procuradores de los Prelados, Igle-
«sias y Monasterios de sus Reinos, se presentaron por 
•jieslos diversas peticiones en razan de que se guar-
«daseu los*cuadernos, honras , privilegios, cartas;, 
«buenos usos, buenas costumbres y libertades de las 
«Iglesias, Prelados, Órdenes y Monasterios. El Rey 
.«los confirmó y dio varias declaraciones para su o b -
«servancia. 

Fórmulas: A lo'que me pidieron por merced: 
Téngfilo por bien. 

. • . • 

: OBSEKV'ACION. 

' i*arécc qne estás Cortes son «i»a continuación de las ante^ 
•riorés dé' iSaS, y presentan un carácter muy semejante.á 
las del año 13i6,^or- lo cual deben tenerse presentes las ob-
servacioíies que alli hicimos.- Efe«sitamente, habiendo «toma­
do el mando ' y gobierno jx)r sí- el Rey D. Alonso,) y! despa-
^lado-la? peticionas'generales del pueÜlo^ dejqueihayamos 
•en él .'artículo precedentes bé presffiítón ahora los.Brekdos de 
toda clase de la corona de Cakilía con las suyas p^cuüares^ 
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sin 4Íuda con el objeto de que se confirmasen todos sus privi­
legios, y se declarase que no dañaba á sus legitimas exencio­
nes lo que se hubiese decretado en favor del Reino en gene­
ral. Como quiera que estaba tan i'eciente la declaración del 
año 1316, habiendo sido hecha en Ja menor edad y tutoría 
del Rey, se contemplaba conveniente renovarla con la auto­
ridad de su persona. Ha habido muchas épocas en la Monar­
quía en que se ha dispuesto por punto general que todos los 
privilegios y exenciones se presentasen de nuevo en cada rei-
naílo á la confirmación, y sabemos que al tiempo de ejecu­
tarse* está-operación, el fisco ha recogido álgurioá diplomas 
llamados de la mala data, especialmente de tiempo de tur­
bulencias. Y aun dura hoy mismo esta práctica, como vesti­
gio de aíjuellas antiguas disposiciones. ' • ^ v 

Debe pues considerarse que si las honras y libertadas ecle­
siásticas hubieran sido declaradas y solemnemente proclama­
das en las Cortes de 1316, con Intervencibn soberana cíe los 
procuradores populares, ya no hubieran tenido necesidad de 
nueva sanción; pero como toda concesión, todo mandó, toda 
autoridad era esclusiva de la dignidad Real, por eso se so­
licitaba á cada paso su confirmación personal. Las mismas dis­
posiciones dadas en favor de la ckse general del*pueblo , aun­
que emanaseío del Rey en Cortes, necesitaban á cada paso el 
nuevo sufragio y buen placer del Monarca, singularmente en 
las épocas insignes de su advenimieqto al tronó y cuando to-
malja el gobierno del Reino; dé lo cual hay casi tantos egem-
plos y testimonios como cuadernos de Cortes se (ionservan. 

Ocupadas ya las riendas del mando por el Rey D. Alonso XI, 
por este Rey tan popular, y en cuyo fausto reinado se reu­
nieron tantas veces las Cortes, al mismo tiempo que juraba 
guardar y conservar. Jos fueros /J; franquezas que los pueblos 
tenían de sus prede.ce8ore8, reservaba intactos los que cor~ 
•reBpondiari)á( las altas clíisess, en especial á la Iglesia, como se vé 
en Ía&,!acta8-de^5tas de 13a6. Porque ademas de pertenecer esto 
siempre á la jura general del Monarca, según la práctica y 
«soicoñetante en esta Corona, la piedíid personal de loa Re­
yes, y l» qon.viekáDa intima en que entonces se estaba ¡de,que 
era preíásoí, no solo hacer justicia, sino,dispensar gjfacias al 
Clero para raor^tzarmas y mas al pueblo,; eontríbüian tamr 
laussx k que esto, se hiciera del modo mas satisfactorio. Fi?e-
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ron tantos los servicios que la Iglesia hizo siempre al Estado 
en España, que sus individuos se consideraron siempre acree­
dores á las mayores consideraciones, no solo por razón de la 
santidad de su ministerio, sino también por lo beneméritos 
que se hacian del Reino en el desempeño de funciones y ofi­
cios de conocida importancia pública. 

Desde el principio de la Monarquía el Clero cristiano co­
menzó á grangearse por sus Tirtudes y oficios tal grado de 
consideración, que insensiblemente fueron planteando la for­
ma dulce de gobierno que era conveniente á la España, cul­
tivando" las virtudes sociales y desarmando el furor bélico y 
el bárbaro ademan y aptitud despótica de los Principes an­
tiguos. Y á impulsos de la dulzura de su doctrina religiosa 
han conseguido en todos tiempos refrenar el ímpetu y ten­
dencia natural de los que mandan á ensanchar los límites de 
su imperio, y de los que obedecen á sacudir el yugo de la 
Gumision. 




